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III.

En la historia do Chile desde su independencia se 
pueden distinguir dos periodos: el primero, ajilado por 
las continuas sublevaciones armadas y por. esa fiebre de 
movimiento que mantiene á los pueblos en conmoción 
aun mucho tiempo después de una grande revolución, 
es el que media desdo 1814 hasta 1838, desde la pri­
mera sublevación contra la España hasta la ' victoriosa 
expedición contra la Confederación del Perú y de 
Bolivia. El segundo, principiado después de esa 
campaña, en 1833, contieúa aun, y es tranquilo y pros, 
pero. Contrariamente á la mayor parte de los Estados 
republicanos de la América Meridionol en que todavía 
no ha cesado la crisis revolucionaria, consecuencia 
inevitable de la emancipación; Chile ha salido de la 
crisis, ha podido ver suceder á una era de inquietud 
enfermiza una era de actividad regular y fecunda, y 
vá aumentando á la vez su riqueza material y su po« 
blacion. Ese reposo habido favorable también & lo» 
trabajos dol espíritu, y el movimiento intelectual que 
de algunos años acá se advierte en Chile, indica una 
población seria, reflexiva, y que muy luego, si dura la 
paz interior, tomará su puesto en el primer rango en j 
tre las primeras sociedades del Nuevo Mundo. °

La situación actual de Chile proviene de muchas 
causas; sin hablar del carácter de sus habitantes, pare, 
ce, que la misma naturaleza ha querido protejer ese 
territorio contra la guerra civil, igualmente que contri 
la invasión extranjera. Si se echa la vista sobre un 
mapa, se  vé desde luego que, en toda la frontera 
oriental de Chile. I« jigantezca cordillera de los Andes 
forma un baluarte natural que parece prohibir á los 
vecino» á la República las tentativas do conquista; y 'á

j p & m w r n  m w m m é i m i i j í .
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P O R  E U G E N I O  S U E .

Jos mismos chilenos los proyectos de engrandecímii nto. 
Los límites occidentales están marcados por el Occéa. 
no Pacifico. Al Norte, Chile, estrechado entre el|mar y 
la cadena de los Andes, lleva hasta Bolivia la extremi. 
dad de su territorio, adelgazándose como la punta de 
una espada cuya hoja serian las provincias del centro 
y el puño las del Sud. A esa espada so podría unir 
como un pomo-despegado la isla de Chiloe. En un país 
rodeado así por todas partes de mor y de montañas, 
difícilmente se pueden emplear los principios de la 
extratejia regular.- las contemporizaciones y las retira, 
das son casi imposibles, • Por consiguiente no podría 
prolongarse alli una revolución, porque tan pronto co 
roo se presentan en campaña dos partidos opuestos» se 
encuentran necesariamente, y ln fulla de plazas fuer- 
tes impide que un partido vencido pueda tomar alien-- 
to y  reorganizarse.-en Chile casi siempre es decisiva 
una batalla.

Lo qué acabamos de decir de la poca facilidad que 
tiene la guerra civil de establecerse en Chile de un 
modo permanente como en otros puntos de la Améri- 
ca del Sud, se halla confirmado por la misma historia 
de los años mas ajitados que ha atravesado la Repúbli­
ca. Siguiendo lós principales acontecimientos que, 
han señalado sus anales desde ISI'4, se vé una primera 
tentativa de insurrección fracasar en un encuentro de- 
cisivo en Rancagua el I . °  de Octubre de 1814. Dos 
años mas tarde, en 1817, bastaron dos butallones para 
asegurar la independencia del país, San Martin bate 
á los españoles, la primera vez en Chacabuco, el 12 
de Febrero de 1817: estos no habían concentrado sus 
fuerzas en un solo puntó; un cuerpo de reserva, en­
grosado con algunos fujitivos y tropas frescas llegadas 
del Peiü, bate á los patriotas en Cancharaynda, pero 
veinte dias después, la notable victoria de Maipo bor- 
ra el recuerdo de aquella derrota, y esta vez espira 
el poder de España en Chile. Como se vé, nada f mas 
rápido ni menos complicado que las guerras de la me­
trópoli y de su colonia. No caben en Chile luchas 
prolongadas, tan favorables á los jefes del ejército, y 
la intervención de los jenerales en los negocios del 
país, en lugar de parar en la dictadura, como en otros 
Estados, ha favorecido por el contrario, el desarrollo 
regular de las instituciones republicanas.

Como en todas los jóvenes repúblicas Meridionales, 
el poder estubo durante los primeros años de la emanci­
pación en manos de los soldados afortunados. San Mar.

S E G U N D A  P A U T E .

¡ LA SEÑORA MARQUESA DE PEÑAFIEL.

C jX  CAPÍTULO DECIMO SE6TO.

E L  M USEO.

(  Continuación.)

. La libre ©lección del asunto de un cuadro me ha pare­
cido siempro que manifestaba el ulcance de la intelijen- 
cia de un artista, allí está su pensamiento, su poesía, 
luego, lo confieso, aquella escena discripta en el catálo­
go me parecía muy bien escojidn.

Buscaba entre tinto aquel cundió con la secreta e s . 
peianza de hallarlo medinno y poco digao de la alta ins­
piración que el pintor habla tomado de una de las obras 
maestras de Goethe.,.

Elena me pareció que era muy f e l iz . . . .  SI la bubio- 
•e hallado triste, este pensamiento malo y envidioso no 
me hubiese, sin duda, venido á ln mente.

Buscnba pues este cuadro, en fln, lo descubrí enla es- 
posioion, en un aillo que le favorecía pooo, medio oeulto 
con la gigantesca y gruesa moldura de un erando ro- 
trato»

La pintura de Erante « a  lo que se llamaba un ouadro

V Ufare rffjds t i  aÚMrraS.

de cobal.ete, tendría tres pies de alto y dos y medio de 
ancho.

Lo he dicho,, no sin rubor llegué, delante de aquella 
ob,a con disposiciones malévolas, pero lo que desde Itie. 
go, sin borrarlas, me los hizo olvidar un instante, fu ó mi 
sorpresa y bien pronto mi adinraeion involuntann, reco­
nociendo la amable figura de Elena, que había sin duda 
escojido para el personaje de Clara. T

Era Elena ! cuyo encanto y gracia invencible estaba 
ademas poetizada por el divino poder del arte, poique 
él solo puede dar é las facciones que reproduoo, aun 
muy fielmente, aquel carácter inexplicable, grandiosa 
casi sobre-hnmano, que es quizá -para las facciones vi­
vientes lo que la perspectiva históiisa para los aconte- 
cimientos.

Mientras mas examinaba eí cuadro, mas admiraba á 
pesar mió y con las angusijas de unos celos rencorosos, 
un talento lleno de gracia, do melancolía y de elevación, 
unido á una intelijencia snperior de la naturaleza y de 
las pasiones. V , J

En cuanto á Egmoiit, no se podía ver una fisonomía 
mas vuromly mas. esp resi va. Si algunas arrugns de la 
fyente revelaban la huella indelebe de los cuidados 
políticos, si su palidez descubría la reacción devoradora 
y concentrada de aqueila ambición que Egmont ocultaba 
bajo frivolos estertores, se veia que una vez al menos al 
lado de Clara, líbre de todos en jos, olvidando sus ar­
riesgados proyectos, iba á refrescar su ardiente frente 
con el dulce aliento de uquel énjel de afecto y de candor, 
que, jomo dice Goethe, había tan á menuda dormido aquel 
grande mno. La sonrisa del conde estaba llena de calma 
y de sereuidad, sus ojos brillaban de confianza y de 
amor; su sosiego tan atogromente desembarazado del 
rigor de la ©tiquota, estaba en un abandono lleno de 
gi acia,entretanto que sus manos estrechaban con ternura 
las de Clara puesta de codos sobre las rodillas do Eg-

tm, O. Higgins yFreire,pasaron sucesivamente á la pr« 
sidencto. Las tendencias liberales del país no se mani­
festaron aun mas que por una sorda ojitacion. El Je* 
neral Pinto fué nombrado presidente de la república, ha 
bia viajado por Europa, y debía a su talento distinguí* 
do, á sus vastos conocimientos, mucho mas que á sus 
hechos de armas, la alta consideración que .gozaba. El 
primer período de su gobierno transcurrió sin mucha 
dificultad: fué reelejidó, péro su reelección careció de 
ciertas íbrmas. Ajotáronse los descontentos, y muy 
luego los partidarios de una libertad, para lo que aun 
no estaba bastante en sanzon el paí?, rodearon al Jone* 
ral Pinto, quien dió á luz en 1828 una constitución 
ultra-liberal, y osó tocar á los bienes de la iglesia. Or­
ganizóse un partido de oposición, y estalló la revolución 
de 1829 en ̂ Concepción- -Entónces se halló dividido Chi 
le en dos campos: el uno representaba las ideas ullrn-li> 
berales, el otro las ideas rcaccionistas. Este último par­
tido, que tenia por jefe al Jeneral Prieto, contaba en 
sus filas á un ciudadano que muy luego debía represen­
tar un papel glorioso en la historia de Chile: era Por­
tales.

El Jeneral Pinto, temiendo para su país los desórde­
nes y calamidades inseparables de una guerra civil, 
esperó conjurarla haciendo dimisión solemnemente. 
Ningún bien resultó de su sacrificio, pues el poder ca* 
yó en un hombre del mismo partido qqe estaba lejos 
de tener el mérito de us predecesor. Tuvo lugar un 
encuentro insignificante á las puertas de Santiago, el 
cual sin cambiar en nada el estado de los negocios, sir­
vió para encender roas las pasiones. El Jeneral Prieto 
seguía siendo jefe de los reaccionarios, y el Jbnerat 
Lastera habia sido nombrado el de los liberales. So 
trató detransijiry  se dirijieronal Jeneral Freire, por sn 
reputación militar, para reconciliarlos dos ejércitos, 
que el debía tomar bajó su mando. La reacción lo 
creía adicto á sus ideas; y el otro partido contaba en 
sus filas demasiados parientes del Jeneral para do es­
perar someterle á su influencia. Acercáronse á él ám* 
bos campos, pero bien pronto se decidió el Jenera^ 
Freire por los liberales, y quiso forzar al ejército do 
Prieto á obedecerlo» Con esto Volvieron á principiar 
las hostilidades, y en el encuentro que tuvo Ibgar en 
Lircay fué Prieto vencedor.

Ese triunfo arrastiaba la supresión del pacto ultra­
liberal de 1828, y el partido vencedor se veia obligado 
á dár una nueva Constitución al país. Los provincias

mont á quien cuntemplaba pon idolatría. En la mirada 
prc funda, y admirativa de C ara, se leían estas palabras: 
“  Yo, pobre jóven oscura.. .  .soy amada de Egm ont.. • • 
del gran Egmont. "  Modestia natural y encantadora que 
demuestra el amor de aquella joven á la vez tan costo, 
tan humilde y tan apasionado.

En cuanto á los accesorios do aquel cuadro, su estre­
ñía sencillez había sido hábilmente calcu adn. á fin do 
hacer resaltar a un unas el esplendor del vestido do Egmont 
Figuraba el interior de una casa p.ibre flamenca^ la me­
ca de Ciara, las sillus de nogal, á la izquierda uua vero» 
tana con cristales emplomados, y cubiertos de sombra, 
por la p. rte esleítor por las ramas de un arbusto quo 
medio cubrinn la jaula do un pájaro. En esta ventana 
fue donde sin dudnvió por primera vez Ciar i á Egmont 
cuando ni pasar sobre su hermoso cabal o, ¿ la cabeza 
de su ejercito, el conde, con su gracia sin igual, la sa­
ludó con su espada de oro, inclinando su ondeante pe­
nacho.

En fin, encimn de la campana de la chiminen, se voía 
un sencillo y ordinario grabado popular, que represen­
taba al Gran Egmontx dibujo imperfecto, que Clara ha­
bía muchas veces contemplado, pensativa, sin discurrir 
no obstante que un din este gran capitán estaría á sus 
rodillas, ó mas bien que ella estaría en las do Egmont, 
pirque con amable sagacidad habia el pintor escogido 
así la actitud de C ara, verdadero símbolo del amor de 
esta admirablo niña, siempre tan tímidamente arrodilla­
da, tnn reconocida por la felioidad que daba.

Una !uz débil y rara iluminaba aquel cuadro ensi en­
teramente cubierto de claro-oscuro, porque el co’orido, 
aunque abundante, fuerte y vigoroso, tema una armonía 
una suavidad maravillosas, en los accesorios nada es- 
trnovdinario llamaba la atención de la vista. Clara es­
taba vestida con el traje negro y sencillo de las jóvenea 
flamencas, y el de Eguiont, de terciopelo oscuro bordado
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debieron hacer la elección de Plenipotenciario* inién*. 
traa se hacian las nuevas elecciones del Congreso, un 
igobierno provicional como Portales por primer minis> 
ro. La hora de los miramientos había pasado; fueron 

desletradns, los principales partidarios de la Cónstitu* 
cion de 1823 declarada nula y  sin valor.
• La Constitución promulgada en 1833, upa dejas 

mas sábins de América, está concebida en las ideas 
del partido reaccionario (esta palabra significa aquí 
moderado, y dió al poder medios legales de hacerse 
obedecer, y al país garantías de libertad. El gobierno 
«é consolidó sobre estas nuevas bases gracias á la mano 
hábil y fuerte de Portales, colocado durante algunos 
nños á la cabeza del ministerio, Asi el orden llegó á 
ser un habito en Chile- Esos ajitadores que en todas las 
otras repúblicas Meridionales buscan fortuna en medio 
de los tumultos revolucionarios de todos los días, tu* 
vieron que renunciar á la carrera política, ó aceptarla 
con los deberes severos, con los trabajos asiduos que 
impone* Estos deberes y estos trabajos no podían 

*concillarse en lo vuccesivo con sus intrigas, con sus 
pretenciones turbulentas. Asi, los empleos pólíticosi 
tüu solicitados eu los otros Estados dé la América Me* 
ridional, son muy ¿ menudo rehusados en Chile. El 
Jeneral Prieto, que habis sido nombrado por el Con­
greso, quedó presidente de la república hasta en 1833. 
Entonces se quiso eiejir casi unánimemente á Portales, 
pero este declinó ese honor, y contribuyó por cuantos 
medios estuvieron en su mano & la reelección de 
Prieto,' .

Algunos mesés después sobrevino entre el Perú y 
Bolivia un rompimiento que produjo graves resultados.
El Jeneral Santa*Cruz, renovando una idea antigua 
de Bolívar, había unido el Perú á Bolivia, por medjp 
de una confederación de que él era jefe, y no. tardó 
**n soñar en ün poder mas extenso* Sunta-Cruz había 
dado momentáneamente la paz al Perú,(}ue hacia Ir.rgo 
tiempo era presa de la guerra civil, y esperaba, fomen* 
tando desórdenes en Chile, hacer desean en medio de 
los tumultos y los desórdenes, la intervención de su je* 
nio pacificador. Principió desde luego por acojer á los 
Chilenos desterrados, luego les prestó armas y puso á 
su disposición buques de guerra* El jeneral Freirá á 
la cabeza de aquellos proscriptos, hizo un desembar­
co en Chiloc; Portales supo defender su pais como ha* 
Lia sabido gobernarlo; tardó poco en acabar con los 
revolucionarios, y  la República de Chile declaró la , 
guerra á Sarita-Cruz. ¡

Se organizó el ejército en Quillote, cerca de Val* - 
paraíso, pero aquel ejército entrañaba la traición. Es* 
toba en vísperas de pasar al puerto, aguardábanlo bu* 
ques para conducirlo ul Perú, y Portales, Ministro de 
la Guerra, pasaba una última revisto, cuando estalló 
el complot. Salieron de las filas cuatro compañías y 
forzaron o! Ministro á entregar su espada: se habió he­
cho una revolución* Felizmente las discordias civi* 
les no pueden durar mucho tiempo en Chile* Muy 
luego-,un gran, número de defecaciones debilitó el 
partido de los revolucionarios que tenian por jrfe b!

de plata, así tod» el interés de la vista, si puede decir­
se, se concentraba absolutamente sobre estas dos admira* 
bles figuras.

Lo confi so, á pesar de mis prevenciones contra 
Fronk, después del Oírlos quinto de Mr. Dclacroix. la 
Margarita y el Fausto de Mr. Scliefler. los hijos de 
Eduardo de Mr. Delnroche, no me había convidado tan 
l»rvf*ndiiincnte con el irresistible poder del talento.

r r  T t l I C i n *  P A R T S .

LORO FALMOUTII.

CAPÍTULO rniMRRO.

P R O YE C TO S.

Salí de París con lord Falmonth bujn el peso de una 
molesta tristeza. Aunque me fues: indiferente dejar 
entonces la vida del mundo, para no sé que peregrina­
ción cuyo misterioso aun ignoraba, la memoria de
los afectos tatf cruel, tan incompletamente destrozados, 
que dejaba iras de mí, debía perseguirme y alcanzarme 
en medio de las distracciones de aquel vinje.

Elena, Mnrgoiitu !!! nombres dolorosos que la fntalí* 
dad me lanzaba cada día como un recuerdo cruel, co­
mo uo remordimiento, ó como una provocación, no po­
día olvidaré*, y mi conciencia os vengaba!

Coronel Viduurro. Sin embargo, éste hizo intimar 
con amenazas, á Valparaíso Ia*órden de rendirse ?y 
marchó sobre la ciudad arrastrando tras de si ál minis­
tro cautivo. El gobernador de Valparaíso se presen­
tó al punto en campaña, apoyado por el jeneral Blan* 
co y alentado por la opinión pública. El camino que 
conduce desde Valparaíso á Santiago, se estrecha en 
cierto sitio entre las montañas que dominan la mar. 
Aquella posición era fácil dé defender, y se colocaron 
en ella los guardias nacionales¡y algunas fuerzas lijeras 
marítimas, decididas á disputar valientemente el paso á 
las. tropas del Coronel Vidaurre. Ya se aproximaban 
estas tropas; la noche que había venido, noche de in­
vierno en Chile, iba á ver consumarse ún terrible dra* 
ma. En la retaguardia del cuerpo de ejército de Vi> 
daurre se adelantaba un birlocho bien escoltado: cuan* 
do los primeros fogonazos de la fusilería anunciaron ¡ 
que los cuerpos avanzados habían principiado la ac­
ción, se paró el birlocho, bajó de él un hombre embo* 
zado en su capa, y [marchó rcsueltamehta ha9ta la orilla 
del camino. Sonó una detonación y el hombre cayó á 
tierra. Bien pronto los primeros albores del.día ilumi­
naron el campo de batalla y los guardias nacionales 
victoriosos levantaron un . cadáver herido'por cuatro 
balas; era el de Portales* El pimer tiro de aquel en* 
cuentro había 6¡do su sentencia de muerte.

El ejército revolucionario, completamente batido, 
se dispersó, y sus jefes cayeron pocos dias después en 
manos de los vencedores. Se les condujo á Valparaíso» 
y se consumó la éspiacion en la plaza de Orego. To* 
dos fueron fusilados y mostraron hasta-el último mo* 
mentó un valor digno de ,mejor causa. En cuanto á 
Portales, este dejó en Chile nobles recuerdos, y, lo que 
es aun mejor, instituciones saludables* La reforma del 
clero, y de los tribunales de justicia, la creación de lo a 
guardias nacionales, la oiganizacion de la policía, en 
fin, y.particularmente', la confianza del pais asegurada 
á la acción gubernamental, tales son los titulos de esa 
administración ilustrada ni reconocimiento púbico. Así 
hasta sus mismos adversarios políticos participaron del 
dolor causado por su muerte.

Se había castigado á los jefes del complot que eos 
tára la vida á Portales; pero faltaba vengarle mas com­
pletamente. Acordíróhser nuevas disposiciones para 
levantar tropas espedicionaria9, y si se halló en el mis­
mo Chile y sin recurrir á empréstitos el dinero necesa* 
rio paráoste armamento, debido fue á la economía y 
sabia administración financiera de Ringifo amigo octi* 
vo ó ¡ntelijente do Pottales. El primer esfuerzo de 
los chilenos no tuvo buen éxito, pero él segundo dió 
por resultado la batalla de Yunguay que derribó a 
Santa Cruz y su edificio político. El desenlace glo„ 
riosode esta empresa, haciendo respetar-en el exterior 
el nombre Chileno, no debo ser olvidado entre las cau­
sas de la perfecta quietud que goza la república, pues 
desde ese dia data la feliz situación que aun hoy se 
conserva en Chite. El Jeneral Prieto ha hallado éii 
el Jeneral Bulnes, actual presidente un digno continua­
dor de su presidencia y firme administración. El perío­
do abierto desdo In victoria de Yungoy no ha sido se*

Poique en fip, una vez agotado, que el voso se rom 
pn ..* . no importa! pero neciamente arrojarlo 6 sus pies 
lleno todavía ! pero sentir los labios secos cuando nun se 
hubiera podida beber en una fuente fiesca y pura II! es­
to era horroroso !

Analizando mis impresiones, reconocía en ellas ade­
más mi instinto fie egoísmo habitual, nunca, nanea pen­
saba en el daño horrible que había hecho á Margarita ó 
Elena, pero pensaba siempre en la felicidad encanta­
dora, cuya pérdida me desesperaba.

Abandonada, huía de París, pero estaba unido aun, 
por decirlo así, á pesar mió, á aquel centro de amargas 
penas, por lazos indivisibles ! Si algunas voces me deja­
ba llevar á la esperanzó de volver á ver, de hallar do 
nuevo á Margarita, repentinamente In realidad do lo pa­
sado venia á detener aquel vuelo do mí corazón, porunn 
dê  aquellas agitaciones Ocultas, repentinas, por decirlo- 
así eléctricas, cuya conmoción vá dercchnol alma,y hace 
dolorosomente estremecer toda nuestra existencia.

Estaba t minen espantado contemplando con qne in­
diferencia ponsnba on mi padre, y también, si pensaba en 
él, era para hacer una comparación sacrilega entre el 
dolor que me había en o tro tiempo causado su muerte, y 
la pena amorosa que resistía*

Es preciso, ay! confesarlo con vergüenza. Estudian­
do con una esperiencia tan desgraciadamente precoz las 
diferentes especies de penas, esta última me pareció 
menos inteusj, pero mas fuerte: menos profunda, pero 
mas tempestuosa; menos molesta, pero mas punzante 
que la primera.

Hay, según creo, dos clases de penas; la pena del 
corazón.. .  «Irjitima y santa; la pena del orgullo.. .  .ver­
gonzosa y miserable* v

La primeru, por doloroso que sen, no es (au am.rga; 
es inmensa, pero se está envanecido con aquella ínmen-

fialad° mas que por un progreso rápido y pacifico en 
el órden moral.

(  Continuará.)

m ih

M ontevideo, E nero í t l  de 1 8 1 8 .

A muchos comentarios, entre la jente que en 
todo cree hallar misterio y consecuencias de 
bulto, está dando lugar el no haber tenido su 
audiencia de recepción en el Janeiro el Sr. Ple­
nipotenciario D. Andrés Lamas, hasta las últi­
mas fechas que tenemos de esa Corte.

Para  esperanzar mas á  ésas personas felice* 
que de un grano de trigo crean una esperanza 
como un molino, ha circulado en estos días la 
noticiá,[de que D. Antonio Diaz vá, ó está ya en 
viajo, para el Janeiro.

No han recibido a Lamas, se vá Diaz, luego 
es a este al que quiere reconocer el Gobierno 
Imperial como Ministro del verdadero Gobier­
no de ia República que está en el Cerrito. Este 
argumento es de la parentela de los del D efen ­
sor, que dice, V. ¿loes de mi tierra , luego no 
debo responderle aunque m j diga una verdad 
evanjélica-

Del Gobierno Imperial, nosotros, individual­
mente, ^nos. guardaremos bien de asegurar que 
en política no haga esto ú aquello otro; todo 
puede hacer porque todo ha hecho ya, pero sí 
nos guardaremos bien de deducir de lo que es­
tá pasando al Sr. Lamas, y de la - ida de Diaz, 
que este y no ql otro vá á ser reconocido en el 
carácter de Ministro Oriental—para tal desa­
tino somos unos verdaderos rebeldes.

Nada es mas común en las Cortes, que la 
demora de recibimientos diplomáticos y en 
otros muchos asuntos de Estado en que la pre­
sencia de la persona real es indispensable. No 
sucede asi con aquellos negocios á que puede 
dar curso solamente el Ministro de las Relacio­
nes Exteriores.

El Sr.Lamas se halla en el primer caso. P o r 
el carácter diplomático de que está investido 
por su Gobierno, la persona del Emperador 
tiene quo presidir en su audiencia de recepción; 
pues bien, S. Majestad no ha fijado dia; S. M. 
está indispuesta, S. M, quiere pasear jqué so 
hace ontónces? lo que se ha hecho con el Sr. 
Lamas; es decir, que el Sr. Ministro de Nego­
cios Extranjeros empieza á entenderse oficial­
mente con el nuevo Envínelo, y á discutir con él 
aquellos puntos principales de sus instrucciones; 
no faltando mas para el complemento de cual­
quiera negociación entablada que la formalidad 
del recibimiento público del Enviado.' Este es 
el uso en todas partes, y esto es lo que hasta el 
10 de esto mes habla sucedido al Sr. Lamas.

En la Corte misma del Janeiro es prccieamen 
te donde mas abundan ejemplos do esto clase. El 
Nuncio do Su Santidad ha estado novonta dias 
sin conseguir su audiencia do recepción, y sin 
quejarse por eso, y sin que á nadie so le auto.

sidnd de dolor, como ee estaría por li. ber cumplido 
relijiesamonte algún gravo y tembló deber!

También los lágrimas causada* por este acontecimien­
to corran on ubundnncia y sin trabajo; el olma está dis- 
pneeto á loa mo» tierna, ají ncinno. do la piedad, 10 está 
llono de eonmusi ación y de amor, on fin, todas la* 
tlesventu:ns sin hermanea queridos y respetadas de 
VMosti'a inf rtunin.

Por ol contrario, si padecieseis por una causa indigna, 
vuestro corazón est& anegado en hiel: vuestro dolor con­
centrado se nsemejn á una rabia muda cont< nida por ia 
vergüenza, k una mordedura aguda ocultada por la va­
nidad. Ln envidia y el odio, os corroe; pero vuestros ojos 
secos, y la desgracia de otro solo puede arrancaros al­
guna sonrisa descolorida y melancólica.

Tales fueron ol mónos las dos diferencias de pena lúea 
mareadas que sentí cuando In muerto do mi padre v 
cuando rompí con Elena y Margarita.

Na era esto todo, npenns hnhia dejado k París con 
lord Falmouth cuando, por un miserable capricho, mo 
arrepentía de haber empiendido esto viaje, no porque 
temiese su resultado, sino porque hubiera preferido es­
tar solo, para poder cpniemplnr bien ini peno, luchar 
conolh cuerpo ¿ cuerpo, y triunfar quizá de elle.

Lo he psperimentndo muchas veces, cuando se pade­
ce» poda mas funesto que querer distcaerse de su dolor.

Si durante algunos momentos llegáis & adormecer 
vuestros males, cuando se despierta es horrible*

Cuando os halláis de repente precipitado en el abismo 
del sufrimiento moral, después del choque terrible que 
estremece, que lastima basta las fibras mas delicadas do 
vuestro corazón, lo mas horrible sobre todo os, aquella 
noche repentina» triste y cerrada del alma quo no ia 

permite ni aun vor las mil heridas que la destroza*
(Seguirá en el número yréximo. p

í
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jase creer que el Gobierno Imperial no quer 
reconocer los'Enviados de Pió IX.

Muchas reces sucede que los mismos Minis 
tros extranjeros piden que se demore su recibí 
miento, en tanto no disponen su alojamiento, o 
por otras causas puramente privadas; pero esto 
no impide que ellos se comuniquen oficialmente 
con el Ministro de Relaciones Exteriores del 
Gobierno cerca del cual están acreditados.

P o r lo que hace á la ida do D. Antonio 
Diaz, nosotros no sabemos mas qne lo que se 
dice en la  ciudad. Pero aun en el caso de que 
estuviera ya en el Janeiro, nada encontraria' 
moa de que sorprendernos; ¿No tiene Oribe» 
un Ajente en la Provincia del Rio Grande? ¿y 
no están en ella también los Cónsules de la 
República? D . Antonio Díaz, puede ir al J a ­
neiro; puede también querer entenderse con el 
Ministro de Negocios Extranjeros; puede tam­
bién obtener esto—nada mas fácil—pero tal 
cosa es la mas común, la mas de práctica en 
situaciones parecidas á la nuestra; sin que por 
eso sufran alteración las relaciones de los dos 
Gobiernos; sino es alguna que otra reclamación 
que parece turbarlas pero que después pasa sin 
dañar. D. Cárlos, pretendiendo a la  corona de 
España, tenia sus Ajentes oficiales en ’ varias de 
las Monarquías europeas, y principalmente en 
Inglaterra; pero al mismo tiempo estaban 
acreditados y reconocidos los Ministros de 
S, M. la Reina. No diremos que esta com­
paración sea exacta, pues aun cuando O ribe se 
presente como pretendiente al Gobierno de su 
país, él no puede ser reconocido en otro carao- 
ter que el de Jeneral de un ejército extranjero 
que ostá á las órdenes de un Gobierno recono­
cido por el Brasil; y es de esta manera que lo 
ha Clasificado el mismo Gobierno do S.  M. I., 
no en un acto sino en diversas Ocasiones, y por 
distintos asuntos; y aun no hace un año que así 
lo declaró el Sr. Barón de Cayrú, Ministro de 
los Negocios Extranjeros del Imperio.

Pero aun en el caso de que crean que ahora 
quiere el Brasil reconocer á Oribe como un 
pretendiente al Gobierno y no como un Jeneral 
do Rosas; lo mas que podría hacer, es eso mis­
mo que hemos dicho, que hacía la.Inglaterra y 
otros Estados con los1 ajentes del pretendiente 
•español: oirlos aceptar sus promesas por si su 
jefe triunla, y ofrecerle reconocimiento si lleva 
á ser vencedor—esto es lo único.

P ero  crear esperanzas, porque el Sr. Lamas 
no ha  sido recibido al otro día de su llegada, y 
porque D. Antonio Diaz se vá al Janeiro á re­
presentar la sabiduría y  la independencia de su 
Presidente, es, á la buena de Dios, darse el tra­
bajo de desengañarse mas tardo.

L a jente de Oribe ha hecho antiyer do las 
suyas. Se trabó en el éentro una guerrilla; dos 
soldados vescos fueron tomados, y los amanuen­
ses del Presidente; se eritretuvíeron en muti­
larlos con esa salvajería quo por afinidad de 
sentimientos, complace tanto al corazón de O ri­
be,—nuestros soldados pudieron rescatar los 
cadáveres.

P °r„>a. Aurora llegada ayer de Valparaíso 
con 6S días de viaje, no han venido cartas, y 
periódicos muy pocos. Nosotros no hornos teñí- 
cío ninguno,

El '-Comercio del¡Plntaí¡ ha visto el Mercurio 
hasta el lo de Noviembre.
n  “D, Santos Tornero, propietario del Mercurio, y del 
valioso establecimiento en que se publica, habia sido 
condenado por un juri de imprenta á 15 dias de prisión 
y 100 pesos do multa, por no haber podido presenter 
en la oportunidad requerida al editor responsable de 
un aviso ofensivo al crédito comercial de la casa Ma­
nuel y  Leandro Luco de Valparaíso. Un señor González 
era el principal responsable de la publicación; y por 
él respondía un Sr. Bravo. Ambos se hallaban ausen­
tes do Valparaíso cuando tuyo lugar el juicio : el Sr 
Bravo escribió inmediatamente queso presentaría í 
responder, si González no lo liacíst pero no hallán­
dose presente al tiempo debido, el impresor fué conde- 
nado. Presentóse después el Sr. Bravo diciendo quo 
él dobla sufrir la condeno, porque ere el responsable 
*  la publicación, pero no se hizo lugar i  , u solioi-

Comercio del Piala.

Da. Catalina Belmente, ha recibido el candelera de 
platina, que se anunció por un aviso público, hallarse 
en este Departamento por haber sido robado á la es» 
piesada señora, quien justificó su propiedad,

Montevideo Enero 27 de 1347.

D. J. N. (que pidió no .se publícese su nombre) 
por no haberse presentado 4 la Policía desde su llega­
da á esta Capital, ha pagado de multa ' 25 pesos.

D. Santiago J. Wisll, por id id. id. 25 id.
Montevideo Enero 27 de 1818. 

t*A9aportes E xped idos.
D. José Delgado.............................. . F. de la Capital
Da. Rafaela Uriarte con una hija y una

sirvienta (p n rd ,),.................... : . . . . .  ¡d¿m.
Eduardo CranweII............................ CoIoniá.J
L¡no Buzo° ........................ .................  Idem.

P resentados.
D. Pedro HolterhoíT, alemán, 19 años soltero, comer-

“iant0.........................................................Prusiu.
Ramón Olivera Céznr brasilero23 id ... Colonia.
Juan Larrer, frunces, 30 años, carpintero Rio Grande 
Juan F.lizabehere, id. 36 id. casado cos¡-

........  ..........•••• • • •  ............. Rio Grande.

Ipjumww
D e re c h o s  d e  A d u a n a .

LIQUIDADOS EL JUEVES.^
Importación

• .Idem , , ,  
Exportación ivl  , . m * . J848. 

, , , , 1847
$ 15,622—43 

43,12!— 3 
21,43.3— 3

j s  5a,7«_é¿

Amortización. , , , . 
Tránsito, . , ,-f ÉS 

Idem ? » , , 1847 
, , , , 1848

$ 38,283—53 
' 33,300—63 
' ‘35,443—23 

18,485—33
4.988-7

¿3,928—6
$JI7.fi61—24

D E S P A C H O  D E  A D U A N A .

Descarga de ultramar— Dia  27.
M. Bula—3000 cebollas.
José Avegno—2125 sandias.
Zumnrán y Tresserra—2 barricas vino.
Jaime Llavallol é Ii¡jp9— 8 pipas vino tinto, 4 medias id. 

ídem, 8 cuarterolas ídem Ídem.
E. Antonini—80 bultos mercancías.
SouthgBfey comp.—46 barricas arroz, 200 ídem brety

resina.
Domingo Burzáco—250 barricas harina..
G. Bardadas—170 barricas carbón.
J, F. Paz—1150 libras jabón negro, ", f 
Campos Porto- 18 barricas azúcar. *
Treusein y comp.—860 piezas de piuS. '
Mor jardín—50 sandías, 3 cueros vacunos.
Courras Smi.h y comp__ 1 lote grasa,
J. Marino—175 medidas carbón.
Becher Preuss y comp— 151 tablones roble. 16 vigas de 

ídem.

Descarga de cabotaje— día 27,
F. de la Serna— 66 pipas sebo. 1200 cueros vacunos sa- 

lados.
Sarrazin hermanos—233 eneros vacunos seros.
Courras Sniith y comp.—660 cueros vacun a  secos, unn 

porción cirda, 20 bolsos sebo, 1 porción grasa.
F. F. Paz—1 porción jabón negro. •
Jaitpe Cibiis—14 carradas leña.
Ii. R. de Camañj—1374 cueros vacunos. '

A  depósito— Dia 27.
Soutligale y comp —J55 fardos pabilo. 235 cajones

Courras Smth y  cotrp— 29 bariess te.bo.
Zimmermann Frazier y  comp—292 b'aricas harina 19  

ídem. ;  '
M. José Eneas y comp —36 rollos tabaco.
Compos Porto— 8 8  rollos tabaco.
M. Gnnzalvez y comp.—41 ídem Ídem.
Menck y comp . — 1 cajón mercancíias.

Despacho de almacenes— Dia  27.
José Bononi.—.40 cajones velas de sebo.
Bales Stokes y comp— I fardo lana.
M. José Eneas y comp— 1 0  rollos tabaco.
Schnetdewin—1 cajón felpa,
Campos Porto— 25 rollos tabaco.
Brownell Stegmann y comp— 2 fardos arpillera.
Ushor y Coello— 25 barricas cerveza, 1 cajou sillas.

Transbordo Dia— 27.
Vicente Gianello y C #— de In América, al ■„/ 4 B4

A aCUnos 8alu<jos- Dei & n  V i c e n f e 'Á l ' l670 cucrós vacuno salados. °  1

A b ie r to  re jis tr o p a ra  descargar— D ia  27. 
Barea nacional Panchíta, por Zimmermann Frazier y

Barca palacra sarda Rómolo, por José Avegno.

Cerrado re jis tro — D ia  27.
Rio Grande—bergantín americano Oriole, por C. Eli*, 
eu lastre.
Boston—bergantín dinamarqués Concordia, por W. 

Hoflfmann, con 3208 cueros vacunos secos, 258 far­
dos lana.

Rio Grande—pailebot brasilero JVeptnno, por Seporiti. 
en lastre.

Entradas de ultramar— D ia  26.
Parnaguá, el 15 del corriente, barca nacional Panchi- 

la , de 185 toneladas, capitán S. B. Horton, tripula­
ción 10, á Zimmermann Frazier yCa.tcon 300 vi­
gas, 26.000 rajas leña, 32 sacos arroz, 28 ídem malz- 
1S0 zurrones yerba.

Dia 27.
De Liverpool el 18 de Noviembre, bergantín inglés Por* 

vestir, de 264 toneladas, capitán R, Stcels tripula­
ción 12, i  Parlane Mac-Lcam y  Ca„ con 150 cjones 
hoja de lata; 80 atados palas, 50 barriles papas, 80 
canastos ídem, 219 Ídem soda, 32 cascos vidrios, l  
canasto Ídem, 1 ídem ferretería, 375 atados arcos de 
fiearn, 2  cajones muestras, 149 fardos mercancías 3 
cuñetes clavos, 93 toneladas carbón de piedra, 19 
cascos sal, I atado papei, I barrica muestras, 4 3 c o i, 
eos mercancías, 804 barras de fierra, 192 atados id , 
52 planchas ídem, 130 jamones, 197 cajones mer­
cancías*

De Santos el 16 del corriente—bergantín goleta sardo 
Providencia, de 81 toneladas, capitán Marcos Ivo» 
olich, tripulación 7, á Diego Calvo é hijos, con 300 
barricas azúcar, 840 bolsas ídem.

De Genova el 25 de Noviembre—barca polacra sarda 
Rómolo, de 244 toneladas.copitan Agustin Badarac- 
co, tripulación 13, á José Avegno, con S il  pipaa 
vino, .580 cajones fideos, 100 canastos aceite, una 
partida estopa.- una Ídem escobas, 30 quintales que­
sos, I caja terciopelo, 50 idem castañas secas, 70 
barriles idem frescas, "una partida papas, una idem 
terralla y platos, 50 pares de remos, 4 cajones mer- 
caricias* 5 cajones salchichones.

De Santos el 16 del corriente; bergantín goleta tardo 
Sol; el manifiesto se publtoará mañana, por qne é la 
hora de cerrar este Diario aun no se babia dado. 

Entradas de cabotaje— Dia  26.
Pailebot nacional Carmelita, 6 toneladas, patrón R a , 

mon Rivas, tripulación 3. 4 la orden en lastre.
Pailebot nacional Gabiola, de 10 toneladas, patrón An. 

Ionio Froget, tripulación 4, á la orden', con JO carra­
das carbón, 4 idem leña.

Queche nacional Sara, de 12 toneladas, patrón Fran». 
cisco Trichere, tripulación 4, á la orden, 27 carrada* 
leña. 30 fardos pasto.

A  la vista.
Uña polacra mercante al Este.

Buques prontos para salir.
B ston—bergantín dinamarqués Concordia.
Genova—bergantín sardo Granosa Fanny.
Génava—polacra sarda Edcn.
Parnaguá—bergantín ingles Fcdtrich.
Pernambuco—bergantín ingles Ur^ent.
Rio Grande—bergantín americano OrioU.
Idem—pailebot brasilero Nrptuno•
Idem —pailebot brasilero, Ponía t í  Arca.

Salidas— Dia  27.
R¡o Grande —goleta hamburguesa Cari Henrich.

AVISOS NUEVOS.

D. Salvador Torf, Juez Letrado de Cri­
men etc.

Hago saber: Quo habiendo dado panto 6[.n» negados D . T am as 
& h u , l . „ e  ostd procediendo .1 inventario do bienes. Y pudiss
do suesder quo ibera de los que asisten sn  sos « h e .____V
otros por habWloi extraído ú ocultado el deudor sa •"
a lo . , u .  tos entreguen 4 d .n  rssnn de so
grsnñcacien proporcionad, por tenerlo „ i  m .n d .d o ’.n  el « .p .d ica -

L  comete d* *" *  ^ - .-E s c r ib a n o  público r

I



rA VISOS R E P E T ID O S .
CATALOGO

De las obras de enseñanza, de moral y  de entretenimiento 
que se encuentran en la Librería Nueva, calle del 25 de 
¡Silay o número “230 y  232, entre ellas algunas con uso, 
y  de otras hay un solo ejemplar en Francés. - ' 
Adela y  Teodoro, ó cartas sobre l.i educación, por Ma. Gonglis, 

4 tom., Aventuras do Robinson Crósue, 2 tom. Atlas completo dd 
la Geografía Univorsal por M ilte—Bru*, con 71 mapas 1 tom, Di 
•ho  Universal do Geografía antigua y  moderna, por AI. Lapié. I t-, 
Aritmética (tratado de) por Bergeny, 1 tora. Dicha de Bessont, 1 t., 
Dicha para el uso de las escuelas; 1 tom. Atlas Universal para id J
1 tom. Avontnrasde Teléraaco, 1 tom. Análice9 lógico, L tom, D i. 
ehrt gramatical, 1 tora. Aritmética decimal, 1 tom. Bosquejo histó-| 
rico do los progresos del entendimiento humano, I tom. Biblioteca 
esenjída para las Damas, ó sea colccsion de obras, de las mejores 
historias, literatura, poesía, biografía, &c. 36 tom. Bellezas de la 
historia del Puré, 1 tom. Compendio Cronológico de la historia de 
España y  Portugal, 2 tom. Cuadro de (a historia general de Europa
2  tom. Cartas de un Viajero, por Jorge Sand, 1 tom. Colécsion de 
discursos pronunciados en ol parlamento inglés, por Fox, y W . Piit, 
10 tom., Cuadro Cronológico de la historia antigua,'1 tom. Curso 
completo de economía política práctica, 1 tom Curso elemental de 
agricultura, y de economía rural, por Rnspail, 1 tom. Cuentos fan­
tásticos, por Janih, 1 tom. Colección de trozos en prosa, en francés 
y portugués, 1 tom. Compendio'do la historia de-los Emperadores 
Romanos, 1 tom, Curso de estudios de bellas letras, mitología. his> 
torio, y  geografía, 1 tom. Compendio de la historia de Francia*1 t. 
Idem ídem Romana, I tom. Idem idora antigua, 1 tom.. Catecismo 
histórico de la historia Santa, por Fleury, I  tora. Corte de piedra 
(tratado de,) 1 tom , Conquista de Aléxico 2  tora. Carlas sobre lo 
Italia, 3 tom. Camino de la Cruz, I tom. Cuadro de) amor conyugal» 
2  tom Confíturo el moderno, 1 tom. Cuadro histórico y cronológi­
co,, de la historia antigua, 1 tomo. Conde (el) de Alonte-Cristo 3 
tom, Cánsas célebres estranjeras, S tom., Dicionarió de agricultura, 
2  tomos, Doscripsion del Universo, 4 tom. Diccionario de la lengua 
francesa, por Necl y Chapsal, 1 tom., Dislonario de bolsillo, por 
Lnmeau, 1 toin. Idem fran ¿s y español por Muñes Taboada, 2, t.* 
Idem do bolsillo, por Brebuger 1 tom., Idem ídem por Trapany, 1 
totn. Diálogos ÍYancésé inglés, 1 tora. Disionario de la historia na_ 
tumi 24 tom. Idem de la conservación del hombre ó de higiene de 
educación fícica y moral, por Alacaret,2 tom. Diario de la Sociedad 
de ciencias ficicns, químicas, y  arles agrícolos, é industriales, 6  t. 
Derrotero de las Islas Antillas, 1 tom. La educasion progresiva, por 
Mme. Ncker do Sausene, 3 tom. Estudios de historia, y  filosofía, 
por Lermínier, 2 tom. Epístolas y Evangelios; 1 tom. La embajada 
ó la China, 1 tom. Economía política, practico, 1 tom. F1 Espih por 
Coupcr 1 tom., Excenas del mar 4 t., £1 hombre honesto I  t., F á ­
bulas de La Fontaine 1 t., Idem por Florian I  t ,  Gramática, por 
Moni y Chapsal 1 1 ., Principios de Geografía por A n sa rt,l t., Idem 
por Letrone 1 t., Gramfltida por Lohoinañd, 11., Idem Francesa y 
Española para el use de (os franceses por Vernuille Chalcaumcau 2 
t., Geografía'arreglada bajo un nuovó plan 1 1 ., Geometría Elemen­
tal per Chaiseaut I tom. Historia santa, 1 t., Idem de la Campaña 
de 1614 y de la Restauración de la monarquía francesa, 2  tom. id. 
de la revolución do Suecia, 2 t.. Id de las Revoluciones acaecidas 
dorante la República Romana 3 t., Id del parlamento do París 1 t.i 
Id  de Francia por Bignon 10 Id do Napoleón por Segur2., Id 
dol Duque doOrleans 11., Id Antigua 1 t., Id  do la Revolución de 
1830 1 1.. Id Compendiada de la Iglesia 1., La bija de una mujer 
de génio 2 t., Los Jardines poema de Delille 1 t,,*Jerusalen Líber* 
tada 2 ., Lecciones y modelos de la Literatura Sagrada 1 1., Memo­
rias de Napoleón 9 t., El maestro del español 1., Micelarteas his­
tóricas y literaturas, por el Barón do Büranlo 3 t., Las Maravillas 
dol mundo 2  t., Alilolojía I .,  Manual del Cristiano 1., Meunens 
poéticas diversas 2 ., Al anual do, los Estudiantes en derecho I .,  La 
medicina ain Médico ó manual de salud por Roúyiriré 1.

Continuará.

ORIBE.
Los últimos artículos sobre D. Manuel Oribe, que so han publi­

cado por e*te Diario, se han impreso en un folleto do 57 pajinas 
que so ha llt en venta en la librería de D. Jaim e Ilorunndoz, y en 
la librería nueva callo del 25 de AInyo N.o 230. «26—8p.

Se necesita.
Un muchacho como de edad de 10 a 12 años para el ser­

vicio de una corta familia, y  también para ayudar al co• 
sinero y  para la limpieza de la casa. Conduciéndolo una 
persona que dé informes de su procedimiento puede presen­
tarse en la calle del Cerrito No. 130 ¿20—3/7.

A lm onedas.
Por disposición del Juzgado Ordinario de esto Departamento, al 

exterior de la puerta principal del edificio del extinguido Cabildo, 
en Ins tardos dé loa días 3 ,4  y  5 dol entrnnto mes de Febrero, so 
han de celebrar almonedas y remate, en la última de ellas, en ol 
mejor solicitador é dinero de contado, para pago á D. Monnel Ra­
m írez, de cantidad de.polos que tiene demandados, de una fínen y 
terreno situada en la Nueva Cindad, calle del Arapey núm. 121, 
propiedad do la testamente tarín de D. Luis Luquc, compuesto el 
t arrimo en quo está aquella, de ocho y una cuarta varas de frente 
al Este y diez y  nneve do fondo, ó sean cíenlo cincuenta y sois y 
tres cuartos veras, ségun tasación, y  según escritura, do echo varas 
de frente con dicho fondo/ tasada en ledos sus ramos, en lo canti­
dad de tres mil doscientos noventa y  trospesos, seiscientos ochenta 
centavos, d o ten  se interese en la compra y quiera instruirse de 
las U 'ic ip se i, ocurra ó la oficina A cargo del Infrascripto y le serán 
manifestados.—Montevideo 24 do Enero de 1848.—

Pedro Latorre—escribano público.

AVISO JU D IC IA L .
De órden del 8r. Jaez Letrado de Comercio so cita, llena y  em­

plaza á D. Antonio Masianfon, para que en el término de ochó dina 
Coñudos desda la fecha; comparezca en en este Jnzgado por al o 
por apoderado a estaa A derecho en (a demanda que le ha promovi­
do D. Marcelino Nouega v Bollos, sobre cobro de una jaira.— 
Montevideo—dez y  nueva de Eocro de mil oehoejentos cuarenta 
y oche.—Foliz Lízersa—Escribano público y de Comercio.

S e necesita. , g
Uní» mujer de juicio y que presente recñmenda- j ?  

: \ ciones de su conducta, para seivir á dos señoras |j[ 
^  solas. Ocúrrase á l a  calle do Alzaibar número f? 
3  4\  q25—lOp. ¡E

Se vende la pulpería sita .en la ca lle 'd e l Uruguay núm 63, os. 
quina á la de los Andes núm. 68, do u n  regular capital, ofectos 
nobles, y  que hace muy buenos diaños por estar bastante acredita 
da, tiene á mas comodidad para una famjlia; la persona .que se in­
terese por ella, puode ocurrir á la misma que hullará su dtícño.

e25—3pl

EXJMMEA' C R ITIC O
SOBRE LA JUVENTUD ^PROGRESISTA

DHL

P O R

José  J flá rm o l.
-«stttes-

En un folleto de 44 pájinas, se vende en la Librería de H er­
nández, y  en la de Elia. e 18—30p.

Se busca.
. Para alquilar dos casas, una grande y la otra que teng* 3 
I ó 4 piezas. Eq la calle 25 de Agosto N..°,10odarán re­

zón-________  o 18—3p.

Aviso.
i i j a , En la Sola de Comercio Montevidenna, hay tres habita— 

J» ||Ü Lciono8 Para a*‘lu^ ar con patio y cocina; el que neseclte 
a"  puede ocurrir á d ich a , casa. d  e20—3p.

Aviso.
Se ofrece un cocinero de profesión, que sabe cosinar al estilo del 

pois, á la inglesa y francesa, como también de pastelería. El que 
lo nesecite ocurra ¿lu.oalle del Sarandi N . °  272. e20—3p.

A los subscriptores del Correo,.
Se suspende, por ahora la publicación de esto Periódico; a crusa 

de obstáculos que se tocan en la Imprenta en que se publica; luego 
de vencidos, se continuará con regularidad —LOS ED ITO RES.

L O T E R IA  D E LA  C A R ID A D .
La Sociedad de Caridad pública, ha indicación de algunas p en ó ­

las, há dispuesto la extractan de una Lotería Extraordinaria, en 
que se han calculado las mayores ventajas posibles; sin dejar por 
ella, de jugarse la ordinaria todos los Domingos.

La extraordinaria se compondrá de lassuortes que A continuación 
se expresan, y será do valor do 1000 PATACONES. Por ser Ex­
traordinaria solo se hará ol descuento do I2¿ por ciento.

Sueñes. Patacones. Patacones.

119
do
do

400
4

400
476

120 suertes ' patacones 870
Por esta demostración se vé que deban entrar en los globos to­

dos los púméros desde el I  basta el 250 y  que el jugador verá sa­
lir el suyo con blanca ó con negra, y  que cuando monos tiene mu­
chas probabilidades de salvar su plata.

El valor de cada billete es de 4 patacones divididos en medios 
billetes de A 2 patacones.

El sorteo tendrá lugar infaliblemente ol dia 2 del próximo Fe­
brero Arlas 10 on punto do lam añana en el Hospital Militar .y d 
Caridad. *

Les billtes ce venderán desde el Lunes 17 del corriente.
Montevideo Enero |5  de 1848.

Se alquila.
Un salo y dormitorio muy cómodo, en la calle del Rin- 

I con nú o .  94, en el primer palio do la casa, aparentes para 
“ hombres solos; el quo se intereso puede ocurrir A dicha 

casa que eucoiitrnrA con quion frotar. En la ¡titelijencia que el 
qúe no aé muy buenas garantías escusa concurrir. También un 
cuarto A la calle con mostrador y armazón dora tienda; en la mis­
ma casa y con Jos mismas condiciones. ol7—3p.

Se ha perdido.
Una cartera desde el dói del corriente conteniendo unos docu- 

comentos que no pueden hacerse uso de ellos por haberse tomada 
medidas para el efecto, y con una papeleta de un súbdito español, 
con este motive se suplica A la persona que la haya encontrada, bo 
sirva entregarlo en Ib Librería dé Hernández que la gratifi­
cará. «17—3p.

S e lia vendido.
La fonda y  la casilla de madera alta en la calle dol 18 de J u ­

lio núm. 3 perteneciente A Agostía Filípasso. Loa qne tengan 
cuentea con dicho soltar, puedan ocurrir en el tármiáo de tros 
días. . e l7 —3p.

Ama de leche.
Desea conchavar se una tféñúra para criar una criatura» 

La persona que la precise, ocurra á u ta  Imprenta ó frente 
al Hospital de tos Franceses yac darán razón, #15-. <3p

EL IRIS.
Periódico Literario y de Variedades, que se publica to-

dos los Domingos por la Imprenta Hispano-Americana._
Constado un cuaderno en 4 . ® de 44 pajinas de impresión

Cuatro cuadernos Jormarán ima subscripción, su precio 
12 reales.—Contiene 34 pájinas de la historia dramática 
y pintoresca de los jmuita», desde la creación’ de la Orden 
hasta nuestros dias,por A . Boucher.

Vsinte pájinas de bella literatura¡ poesía nácelas ñusca 
y  escojidas’, y una composición ele música para piano, 4 
piano y  canto al mes.

Se admiten nuevos suscritores, en la Librería de Hernán 
« N  calh m  25 de Mayo Ñ. =  336. También ie admiten 
suseriptores al Periódico de Ciencias Médicas, Clínico 
Médico Quirúrgico de hs hospitales de París: 6 tea recopi­
lación de observaciones rccojidas en leu diferentes salas de 
Patología interna y  esterna de dicha ciudad. E l 
prospecto se halla á la vista en les misma Librería.—d.21

Lapiceras de oro y  de plata ricamente trabajadas, con­
teniendo al mismo tiempo, cada tina de ellas: una pluma de 
oro con punta de diamante. Se acaban de recibir y  están 
á venta, en la Librería Mueva, calle de 125 de Mayo Ñ . °  
230 y  233, en la misma se encuentra, un completo surtido 
de papel de dibujo, de oficio, de cartas y  de copiar, plu­
mas de ave. de acero de rica calidad por docenas, y  en ca~ 

jilas de tres docenas, y  de toda clase de artículos pertíne- 
. cientes al ramo de Librería.

La Relijion.
Demostrada al alcance de los niños.por el Dr. D. Jaime 

Batmes Presbitero— tercera edición— Obrita muy Ütilpa. 
ra los niños que asisten á las escuelas, un librito tn 8. °  
encuadernado en pasta dorada,—Se vende por mayor á cua­
tro reales, y  por menor á medio patacón en la Librería 
de Hernández, ¿g—3/j.

Conveniencia.
A l que necesite se alquilan tres lindas piezas para hom. 

bres solos, y  barajas en la calle de Canelones No. 10. En  
la misma casa se hallará con quien tratar, de las 5 á las G 
de la tarde. elO—3p.

E X T R A C T O
D E  LA LOTERIA DE LA CARIDAD.

J u g a d a  e l 23  de E nero  de 1848.
LETRA 0 . . . CELESTE

BliZKT HUMEROS r r . s o s S O E R T , HOMEROS rnoi.

1 13301 15 31 7319 15
2 17011 10 12 8623 20o
8 3007 20 53 2574 154 14255 20 34 11491 15
5 16425 20 35 8948 60
6 17692 25 j6 3331 2 S
7 15147 30 37 6732 15
8 1C891 15 3? 9609 So9 8796 10 39 1)293 so

10 7480 lo 40 2476. 10
11 16974 10 41 6708 So
12 2107. 25 42 " 4196 60
13 5462 20 43 11837 1614 10527 . 25 44 9229 2015 5999 20 45 3901 2016 15667 15 46 17472 20
17 3838 10 47 5934 100
18 . 8180 25 18 15394 15
19 12403 10 49 4822 15
20 15183 . I& 50 9219 so
21 2337' 16 51 5632 15
22 7816 10 Vi 4286 >6
23 6295 20 ¿3 17838 20
24 14030 15 54 14410 15
25 2i62 16 2763 20
26 7663 20 56 2676 15
27 14862 25 57 8894 50
28 15250 20 58 130G4 15
29 14873 15 59 10812 30
30 2746 300 60 17179 loo»

E l Domingo próximo 30 de Enero, le jugará ¡a Lotería 
letra E  celeste.

REMATES.
P or Courras S io itli y Ca.

PRESAS FR A N C ESA S.
D el bergantín  goleta E D U A R D O  y  su  cargam ento.

En el toblodo dol Muelle.
El Martes I  ® de Febrero A las onoo en punto de la mañana 

se procederá A la vento por la mas alta postura, por disposición del 
8 r. Cónsul Jenarel da Frenóle y  cuenta de quien pertenezca, el 
bergantín goleta EDUARDO, capturado por el bergantín francés 
vapor Chimér», da 102 toneladas, con todas sus anclas, codeáis, 
velamen y  demás pertenencias según inventarío existente en le 
casa de loa rematadores' callo dol Sarandi núm. 149.

Aotocontinuo s t  rematará e |  cargamento del expresado buque 
que eoniiste en*»

1 ,7 0 0  quintales carne valida,


